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CIEMPOZUELOS (MADRID) 

Isaías  52,7-10.  

Los confines de la tierra verán la victoria  

de nuestro Dios. 

Salmo 97.  

Los confines de la tierra han contemplado la victoria 

de nuestro Dios. 

Hebreos 1,1-6.  

Dios nos ha hablado por su Hijo. 

Juan 1,1-18. 

 La Palabra se hizo carne y acampó entre nosotros. 

 

La Buena  Noticia de la semana 

Palabra de Dios: 

  

 

 “La Navidad, es la fiesta de la confianza y la esperanza. El motivo 

de la esperanza es que Dios está con nosotros, confía en nosotros y 

nunca se cansa de nosotros. Y Él no se cansa de perdonar: somos 

nosotros los que nos cansamos de pedir perdón. Viene a morar con 

los hombres, elige la tierra como morada para estar con nosotros y 

asumir las realidades donde pasamos nuestros días. Esto es lo que 

nos enseña el pesebre. 

En Navidad, Dios se revela no como el que está en lo alto para 

dominar, sino como el que se abaja, pequeño y pobre, compañero de 

viaje, para servir: esto significa que para parecerse a Él el camino es el 

del abajamiento, el del servicio. 

Para que sea verdaderamente Navidad, no olvidemos esto: Dios 

viene a estar con nosotros y nos pide que cuidemos a nuestros 

hermanos, especialmente a los más pobres, los más débiles, los más 

frágiles, a los que la pandemia amenaza con marginar aún más. Así es 

como vino Jesús, y el pesebre nos lo recuerda.” 

(Papa Francisco, Roma 10 de diciembre del 2021) 

 

 

 

A propósito de...   

25 DE DICIEMBRE 2021 

NATIVIDAD DEL SEÑOR 
Año XIII. nº: 743 

Las personas que formamos el 

Servicio de Atención Espiritual y 

religiosa del Complejo Asistencia 

Benito Menni de Ciempozuelos y la 

Residencia de Discapacidad 

Intelectual de Arroyomolinos, 

os deseamos una Navidad, vivida en 

Hospitalidad. 

 

mailto:jsanchezf.cabm@hospitalarias.es
mailto:jjgalan.cabm@hospitalarias.es


UN DIOS CERCANO 

Celebrar la Navidad es, ante todo, creer, agradecer y disfrutar de la cercanía de 

Dios. Estas fiestas sólo puede gustarías en su verdad más honda quien se atreve a 

creer que Dios es más cercano, más comprensivo y más amigo de lo que nosotros 

podemos imaginar.  

Ese Niño nacido en Belén es el punto de la creación donde la verdad, la bondad y 

la cercanía cariñosa de Dios hacia sus criaturas aparece de manera más tierna y 

bella.  

 Sé muy bien cómo les cuesta hoy a muchas personas encontrarse con Dios. 

Quisieran creer de verdad en El, pero no saben cómo. Desearían poder rezarle, 

pero ya no les sale nada de su interior. La Navidad puede ser precisamente la 

fiesta de los que se sienten lejos de Dios.  

 En el corazón de estas fiestas en que celebramos al Dios hecho hombre, hay una 

llamada que todos, absolutamente todos, podemos escuchar: «Cuando no 

tengas ya a nadie que te pueda ayudar, cuando o veas ninguna salida, 

cuando creas que todo está perdido, confía en Dios. El está siempre junto a 

ti. El te entiende y te apoya. El es tu salvación».  

 Siempre hay salida. Lo más importante de nuestro ser, lo más decisivo de nuestra 

existencia, está siempre en manos de un Dios que nos ama sin fin. Y esta 

confianza en Dios Salvador ha de abrirse paso en nuestro corazón, incluso cuando 

nuestra conciencia nos acuse haciéndonos perder la paz.  

 La fidelidad y la bondad de Dios están por encima de todo, incluso de toda 

fatalidad y todo pecado. Todo puede ser nuevo si nos abrimos confiadamente a 

su perdón. En ese Niño nacido en Belén, Dios nos regala un comienzo nuevo. Para 

Dios nadie está definitivamente perdido.  

 Sé que las fiestas de Navidad no son unas fiestas fáciles. El que está solo, siente 

estos días con más crudeza su soledad. Los padres que sufren el alejamiento del 

hijo querido, lo añoran estas fechas más que nunca. La pareja en que se va 

apagando el amor, siente aún más su impotencia para reavivar aquel cariño que 

un día iluminó sus vidas.  

 Sé también que estos días es fácil sentir dentro del alma la nostalgia de un 

mundo más humano y feliz que los hombres no somos capaces de construir. En el 

fondo, todos sabemos que, al margen de otras muchas cosas, no somos más 

felices porque no somos más buenos.  

 Pues bien, la Navidad nos recuerda que, a pesar de nuestra aterradora 

superficialidad y, sobre todo, de nuestro inconfesable egoísmo, siempre hay en 

nosotros un rincón secreto en el que todavía se puede escuchar una llamada a ser 

mejores y más felices porque contamos con la comprensión de Dios.    
        José Antonio Pagola 

 

"Contemplad al Niño Jesús en el pesebre y 

su dulce mirada, su pobreza y su silencio 

hablará mucho a vuestro corazón si con 

voluntad sencilla vais a verle y 

contemplarle” 

 (San Benito Menni, c.13) 
 

 

  

Comentario al Evangelio:  

Espiritualidad y Oración: 

Pensamiento Hospitalario: 

Adoración al niño Jesús 

Os adoro, amable Niño del pesebre, el más humilde y el más 

grande de los hijos de los hombres y el más pobre y el más rico, el más 

débil y el más poderoso. 

Os bendigo, porque os habéis dignado descender hasta mí, para 

ser mi modelo en la práctica de todas las virtudes, mi guía en las 

dificultades de la vida y mí, consuelo en los días de aflicción. 

Os amo, porque venís a mí con amor infinito; con amor 

generoso, al que no cansan mis ingratitudes; con amor obsequioso, que 

se anticipa a los tardíos impulsos de mi corazón; con amor paciente, 

que espera mi conversión para amarme más tiernamente aun. Por eso, 

con el corazón lleno de agradecimiento, de rodillas al pie de este lecho 

de paja, os adoro, bendigo y amo, con todo el fervor de mi alma, y me 

atrevo a levantar mis ojos hasta mi Dios, que se digna mirarme. 

 


